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Mensaje para estimular la 

Evangelización 

¡AY DE MÍ SI NO ANUNCIARE EL EVANGELIO!

(1 Cor. 9:16-23)

INTRODUCCIÓN: Una señal distintiva de un discípulo de Cristo es aquella que involucra el deseo  de hablar  de él  a otros. Y es que nadie que haya tenido un encuentro real con él puede permanecer callado. Si no habla, y si su vida refleja una conducta distinta a los demás, su propio testimonio lo va delatar. Fue interesante el caso de Pedro. Él era un curtido pescador, y por seguro con un lenguaje  grotesco, sin embargo, cuando  tuvo un encuentro con el Salvador, su manera de hablar fue transformada. Así tenemos que cuando él  negó a Jesucristo, su propia manera de hablar lo descubrió (Mt. 26:72) Pero después se nos dice que cuando vino el Espíritu Santo en el día de Pentecostés, y con ello la llenura de su poder (Hch. 1:8), todos comenzaron a hablar con denuedo acerca de Jesucristo. Fue tanto que el propio Pedro, aquel que hasta había maldecido y jurado que no conocía a tal hombre (Mr. 14:71), presentó, a través de un gran mensaje, el testimonio de quien fue Jesucristo. Su nuevo celo, compromiso y deber que tenía por hablar de Jesús era tal, que cuando se le prohibió hacerlo, dijo: “Porque no podemos  dejar de decir lo que hemos visto y oído” (Hch. 4:20) Y este fue estilo de vida de aquellos primeros discípulos. Nadie pudo callarlos. ¿Qué decir de Saulo de Tarso? Apenas se convirtió  se nos dice, “que enseguida predicaba a Cristo en las sinagogas, diciendo que éste era el Hijo de Dios” (Hch. 9:20) Él va a ser el hombre que va a decir, de acuerdo al texto que tenemos para hoy, “¡Ay de mí si no anunciara el evangelio!”. La presión del deber es vista en la Biblia como algo ineludible e irrenunciable. El profeta Jeremías decidió un día no hablar más de Dios, de modo que dijo: “No me acordaré más de él, ni hablaré más en su nombre; no obstante, había en mi corazón como un fuego ardiente metido en mis huesos; traté de sufrirlo, y no pude” (Jer.20: 9) El profeta Amós lo describió de esta manera: “Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará?” (Am. 3:8) Y nuestro Señor Jesucristo, aquel que vino para cumplir el más grande deber, dijo: “De un bautismo tengo que ser bautizado; y ¡cómo me angustio hasta que se cumpla!” (Lc. 12:50) Nosotros, de igual manera, tenemos un deber y un compromiso. ¿Qué haremos? ¿Nos iremos a otro sitio como Jonás? 

ORACIÓN DE TRANSICIÓN: 

I. LA  EVANGELIZACIÓN  ES UNA NECEDIDAD DIVINA v.16 

Pablo habla  de una necesidad impuesta. Nuestra naturaleza humana resiste todo aquello que sea impuesto. Hay una reacción constante contra lo que se nos trata de imponer. Los países que han vivido bajo dictaduras han sido como una olla de presión. Con el tiempo han  estallado en busca de la libertad. Y esto es cierto porque en el corazón de cada hombre hay una devoción por no tener nada que le obligue a hacer las cosas que el no quiere hacer. Pero no es esta la situación en un cristiano. El Señor le impone la tarea del trabajo evangelístico, no por la fuerza, sino que lo hace su compañero en la salvación del perdido. Esa tarea no le fue dada a los ángeles. ¡Con cuánto placer harían ellos eso! Pero ese trabajo es hecho entre el Espíritu Santo y un hombre redimido. Así, pues, la evangelización es un privilegio concedido por el cielo. El corazón lleno de amor del Padre celestial es vaciado en la vida del creyente para que él pueda ofrecerlo al que está perdido El creyente no tiene elección respecto a la tarea de la evangelización. No podrá elegir entre hacerlo o no hacerlo. Al igual que Pablo tendrá que decir “me es impuesta necesidad”. Jesús vino al mundo para morir por los pecadores, pero una vez resucitado, y antes de su ascensión a los cielos, comisionó a sus discípulos para que siguieran la obra emprendida por él. Desde entonces no se conoce alguna otra forma para traer a los hombres al conocimiento de Dios, que a través del trabajo de la evangelización personal. Todo creyente está comisionado para hacer esto. Todos nosotros tenemos que estar envueltos en la tarea continua de la salvación de las almas. Algunos haciendo amistades. Otros invitando...

II. LA EVANGELIZACIÓN DEMANDA UNA ACOMODACIÓN v. 19, 22

A Pablo se le puede llamar el hombre de la adaptación. Estuvo dispuesto a desempeñar todo los roles, y a “vestirse” con varios trajes, con el fin de ganarse a los hombres para Cristo. Sin embargo, nos adelantamos a decir que su acomodación no significó una participación de actos contra la moral. Aun cuando adoptó todas las formas, no sacrificó ni vendió sus principios. El asunto es que  en él había una sola pasión y una sola meta: “Para que de todos modos salve a algunos” v.22b. De esta manera se puso el traje de la esclavitud, aunque era libre. Haciendo esto, él consideraba que podía alcanzar a un número mayor v.19. Se puso el traje de la ley, aunque la única ley que él tenía ahora era la de Cristo, para ganar a su propia gente; a aquellos que exigían que había que guardar la ley v.20. El vivió muchos años de su vida en esta condición y podía entenderles mejor que nadie. En su deseo de ganarlos para Cristo hizo que Timoteo, aquel que tenía una madre judía, que se circuncidara por causa de ellos. Se puso el traje de un hombre sin ley, aunque él no vivía sin ley, para ganarse a los que vivían sin ella; sin duda una referencia a los gentiles. Así tenemos que no obligó a circuncidar a Tito, por cuanto él era griego. Se hizo débil a los débiles, aunque era un hombre que había descubierto que “todo lo puedo en Cristo que me fortalece”. Si algunos decían que no había que comer cierta carne, porque había sido sacrificada a los ídolos, Pablo condescendía con ellos. En la larga lista de los convertidos por Pablo aparecen: judíos, gentiles, soldados, granjeros, pastores de ovejas, abogados, políticos, médicos, etc. Su slogan fue: “Y esto lo hago por cause del evangelio” v.23ª. El modelo de nuestro Señor Jesucristo en este sentido también es único. A él se le criticó por ser amigos de publicanos y pecadores. No le importó tener entre sus amistades a los bebedores,  prostitutas y  todo aquello que la sociedad no aceptaba en su círculo. Fue él quien se acercó al leproso; fue él que tocó el féretro de un muerto y fue él que sentó con una mujer samaritana, aquellos despreciados por los mismos judíos. Amados hermanos, la evangelización demanda una acomodación. Tiene que haber una especie de “descenso”, de “encarnación” para que “de todos modos gane a algunos”. El prejuicio es un gran enemigo de la evangelización. La pena que produce el estar hablando con alguien, a quien la sociedad no acepta, es un enemigo de la evangelización. Muchas veces el trabajo evangelístico se parece a aquellos donde se pone a prueba nuestra capacidad de oler, de oír o de ver. Jesús dijo que eran los enfermos  y no los sanos, los que necesitaban de médicos. La iglesia del Señor tiene que buscar a esos enfermos. Seguramente que en nuestra búsqueda tendremos que lidiar con su “enfermedad”. En el congrego  de Ámsterdam 88 nos tocó visitar a una hermana que estaba haciendo una labor misionera, en lo que allí llaman el “Barrio Rojo”. Ese es un lugar de extrema perdición. Las mujeres se exhiben desnudas en las vitrinas de los negocios para ser adquirida como cualquier otro producto. Allí la droga está legalizada, por lo tanto es normal ver a la gente fumando la yerba prohibida. Las calles están llenas de toda clase de inmoralidad, de modo que quien camina por ellas siente un olor a pecado. No es raro ver a alguien tirado muriéndose de sida. Bien pudiera decirse que ese sitio es una especie de “resurrección” de la antigua Sodoma o Gomorra. Pero allí hay una mujer con un ministerio de restauración. En su hogar uno puede ver a hombres y mujeres con sus marcas del pecado, pero libres por la sangre de Cristo. Ella ha tenido que “descender” a esas profundidades de Satanás para ganarse a esa gente a quien la sociedad no acepta. Sí, la evangelización demanda una acomodación; ¿cuál será la nuestra para lograr esto?

III. LA EVANGELIZACIÓN  OFRECE UN GALARDÓN v.18

Pablo habla de un galardón en la evangelización, pero no el que se supone que sea dado como una recompensa material por el trabajo hecho. Aunque él reconoce, de acuerdo a los versículos precedentes, que “los que anuncian el evangelio, que vivan del evangelio”, la recompensa a la que hace mención es de carácter espiritual.  Paradójicamente, el pago del cual habla es no recibir pago por la predicación. Es por eso que dice: “¿Cuál, pues, es mi galardón? Que predicando el evangelio, presente gratuitamente el evangelio de Cristo, para no abusar de mi derecho en el evangelio” v. 18. Esto deja claro, a pesar de las muchas bendiciones que da el predicar el evangelio, que la recompensa final en el trabajo evangelístico está en las manos de Aquel que un día nos invitó para ser socios con él en esta gran obra de salvar a los perdidos. Aquí recordamos lo que  alguien  dijo, que Dios no paga al final de cada quincena, o al fina de cada mes; él paga al final de la jornada. Es un asunto sublime el pensar que además de la salvación hecha posible por la sangre de Cristo, también en el cielo nos aguarden los galardones. En esto resaltamos,  que la salvación no es un galardón por las obras hechas, sino que es la expresión absoluta de la purísima gracia divina para perdonar y recibir a aquel que no lo merece. Pero los galardones si son las recompensas que el Padre eterno tiene reservado para todos aquellos que después de haber “luchado legítimamente”, los recibirán como coronas incorruptibles. El mundo premia a sus ganadores. Hoy día se puede ver un gran afán por reconocer a todos los triunfadores en las distintas disciplinas que tienen que ver con el cuerpo, la belleza  y la creatividad. Pero con la diferencia que solo unos pocos se llevan los “oscares”, medallas y demás premios. Contrario a esto, el  propósitos de la segunda venida, además del arrebatamiento de su iglesia, será para la gran entrega de los galardones (Apc. 22:12) ¡Oh día admirable será aquel cuando veamos el descenso glorioso del que es Rey de reyes y Señor de señores para premiar también a sus ganadores! Solo puedo imaginarme aquella escena donde se podrá ver a nuestro Señor Jesucristo con todo su esplendor, rodeado de su más alta comitiva angelical, seguramente acompañado del más sublime coro de alabanza, sentado en su trono para llamar a los galardonados. Será algo indescriptible cuando veamos a los grandes hombres del Antiguo Testamento, a los profetas, a reyes, a los apóstoles, a los grandes mártires de la historia, a misioneros y pastores, a creyentes de todas las razas, tribus, lenguas y naciones desfilar delante  de ese trono mientras van siendo llamados. Y hemos de reconocer que algunos que estarán allí, aun cuando hayan sido salvos, no recibirán sus recompensas. Usted me dirá, ¿y cómo se explica eso? Sencillamente por lo que dije anteriormente. Una cosa es la salvación del alma y otra muy distinta son los galardones. De acuerdo a  lo dicho por Juan en su libro de Apocalipsis, el Señor galardonará a “cada uno según su sea su obra”. Quien nada hizo por él y su reino no puede esperar recompensas. Así tenemos que la predicación del evangelio será recompensada con galardones celestiales. 

CONCLUSIÓN:   

